
A t e n e a68

Cinema

rar

uera

■

una 
ella

que 
r lo

c

grafía excelente: «

los yanquis echen a perder a 

pronto, ya no es la misma de

□ Débil, con trucos baratos, 
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□ Una película excelentemente mala. Ridí 

carcajadas, por su mal gusto, por su invención, 
nosería amatoria: «Cleopatra». La casa 

orgullosa de este engendro de perfecta 
intencionadamente seductores de Claudette Colbert 

lir de este conjunto de barraca. Mucho gasto, mucha 

y, al final de todo, una ridiculez espantosa.

ícula hasta el reír a 
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□ «El poderoso Barnum" es una cinta divertida, donde lleva 

el peso la socarrona gracia de Wallace Beery. La historia, bas

tante movida, graciosa, a ratos de una vitalidad estruendosa, 

no tiene sino algún detalle demasiado chusco que linda con la 
bufonería. El desarrollo general de esta película deja una impre

sión agradable y simpática.
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□ Más vale dejar de mano ésto, para considerar una buena 

película recientemente estrenada. Quizás hay en ella algún 

momento de truco sentimental. Quizás sea un desacierto la elec

ción de Raúl Roulien para un papel que no le pega. Pero f 

de esto, «Paz en la Tierra» es un film impresionante, lleno de 

humanidad, sencillo en su mayoría de componentes. E interpre

tado con justeza por Madeleine Carroll y Franchot Tone.
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